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Sh PERaRD llRL llDIL'FSL4~%0.

Albino era un perro de raza, ágil, fuerte, musculoso, de

buena estampa, rubio y grande, atr~evido, pero taciturno y or-

gulloso.
Imbuido en la teoría del self yobernment, jamás babia que-

-rido recibir leyes de nadie; el collar no habia aprisionado su

.garganta y siguiendo sus propias inspiraciones, sin asociarse

nunca á perro alguno de la comarca, babia crecido y vivido en

libertad, corriendo montes y valles, atacando al lobo frente á

.frente, persiguiendo al zorro hasta en su guarida y alcanzando á

.la liebre en la carrera.

Gracias a esta educacion gimnástica llegó á adquirir gran

:geputacion é imperio entre la grey perruna ; no ladraba un fal-

.derillo en una legua á la redonda sin su consentimiento, y en

cuanto á los mastines y alanos de su talla, mas de una vez ha-

bian esperimentado la fuerza de sus quijadas.
Pero Albino era altanero y egoista en demasía. Niugun perro

@odia contar con su auxilio para defender el rebaño contra las

embestidas del lobo, y aun hay quien dice que alguna vez se le

.babia visto entre los lobos, ayudando al esterminio del rebaño

del compañero. Era agresivo e intolerante con los pequeños, va-

liéndose para atormentarlos é imponerlos la ley de pretestos ri-

dículos y de vergonzosos subterfugios; y no podia soportar que
Los grandes adquiriesen tal prestigio que pudiera dañar á su Ie-

..putacion y disminuir su imperio.
Con estas buenasymalas cualidades que digo, aceptó A.lbino

la difícil y arriesgada mision de gual'dar y defender las posesio-
nes de un rico horticultor, cuya hacienda, próxima al monte. y
.accesible por muchos portillos, no solo paÃaba tributo á los to-

pos, cene~os, liebres y gorriones, sino que era asaltada por los

pilluelos del contorno, y por los lobos y raposos, que una vez

se llevaban las gallinas, que el buen horticultor criaba con gran

cuidado, y otras los becerros, corderos y cabritos que mante-

nia en los prados de su posesion.
Albino se veia negro para guardar finca tan vasta de tantos

y tan encarnizados enemigos. Si perseguia al zorro „se hallaba

:con que el lobo le habia arrebatado el lechal de mas porvenir;
si corria tras el lobo, el zorro le estrangulaba las gallinas de

:6uinea y de Cochinchina, se zampaba lo~s gallos de la India y

.hacia, en fin, un estrago horrible en el corral y gallinero.
Aunque huoiera tenido las siete cabezas del Cervero, las

'botas de Tom Pouce ó las piernas de Micrómegas, no hubiera

g

g
odido Albino atender á tantas partes á, un tiempo; y sin em-

. argo, era tal 'su índole orgullosa y altiva, que no podia ver

con paciencia que un perro, su vecino, guardian de cualquier
'posesion inmediata acogotase á un zorro, arrancase un pedazo

de piel á í un lobo ó un giron á algun vagabundo merodeador

sin que se apoderasen de él la rabia y la envidia, hasta quitarle
el apetito y el sueño.

Sucedió, pues, que un mastin jóven, vigoroso, de buena

talla, que guardabil una granja próxima, cuyo corral diezmaba

un astuto raposo,' se echó á perseguir al dañino animal; y si-

guiéndole la pista descubrió su matlriguera en un terreno colin-
dante con la posesion donde Albino reinaba. Las idas y venidas,
la actitud y actividad de ibero, que así se llamaba el perro en

cuestion, escitaron á mas no poder la curiosidad y los celos de

Albino; y mucho mas cuando, patente el'objeto que aquel se

proponia, vió que el valiente Ibero iba á acometer con la mayor
frescura del mundo una empresa superior á muchas en que é1

babia fracasado; y esto á su presencia, y casi en sus mismos

dominios.

Gruñó sordamente nuestro atrabiliario Albino, y aunque.co-
nocia que :la muerte del audaz raposo interesaba en general k

todos los éorrales de la comarca, incluso el'suyo, resolvió'opo-
nerse á la empresa, tomando bajo su proteccion al delincuente.

Nadie sabe lo que hubiera ocurrido, pues Ibero no llevahgt

traza, de cesar en sus pesquisas y preparativos, si un perrazo
blanco v rojo, valiente y de buen humor, conocido por suca-

rácter aventurero y por sus hazañas en todó el país, no se hu-

biera presentado en la escena enseñando los dientes á Albino y
colocándose frente á frente de él, en una actituil alarmante. :

—Camarada, dijo Franco, que así se llamaba este tercer

Personaje de nuestra narracion, á Albino,—camarada, gtieness
por ventura, interés en que ese picaro zorro que consume :en

un mes mas gallinas que el Hospital General en un aüo, ejerza
impunemente su ollcio de pirata?

—Y quieres
—respondió impaciente Albino—

que, so pre-
testo de perseguir al zorru, venga ese buen mozo á turbar mi

reposo y á hacer zafarrancho en los conejos y gallinas de. Im

corral?
—Si eso hiciese, replicó Franco, á fe que no haría mas que

imitarte, porque tú no has reconocido nunca mas ley ni rey que
tu interés y tu estómago ; pero Ibero es hijo de buenos padres,
y no se ensaña con inocentes.

—Sea lo que fuere, gruñó Albino, estoy en mi derecho vi-

gilando los movimientos de ese chicuelo.

—El chicuelo, contestó el otro, viene de buena. casta; y no

has de tardar en ver cómo se las compone con el viejo 'zorro;

pero te advierto que si le distraes de su empresa y le atacas

cuando en ella se halle entretenido, tendrás que habéitelas

conmi~o.

Tragóse Albino estas palabras, porque, con la edad y los

desengaños iba ya tragándose muchas cosas; y vigilado por
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~bieü":has de convenir conmigo ea qae hoy se desdice V. de Io
- :,+e:;;,dríjo;,-;:éi'otro dia. Usted habla en su carta de que Ihego Mo-

.- ' -i'eao,::=;-;-::kíjíü~ Lamela y otros sagetos no menos.üdicurios'iR:

::jjámoiél@,-kéügn á la sociedad comm'...,/~t„, fbá luego tal sociedad
. :;-:jié':,'éíüte",=''yí@,"V. al menos.
'

-":
-; —"'''-'::jÍ:;'ijíOrr'-';:,qsnué nO ha dé eZütlr tal Sóeiedid 'aaüque Nege

.,Moreno',,enteré "en ellas Si guarda las ayarie~ ::.(ayarüneias yor
";,''el:;eéti)o':"::dé":-laso del Moisés.tde Miguel Angel), ;y si,,e4je:,eoa aix

'; lúeíéate'"lgrhiz''rsu bondad de' álmae j,íü,'„sjrkan,.'el 'yr*'sur estiosá aa
', OreaoítOr',4é' éé'.SOCiedad y n6 ua lunar qué'1aa adkéeP gHá de pedir
"üsrtéd-áa,éerrtifiéído de bueni-e6üdüeti'á'Ias persóaoastss qune viyaa

k visitarrii l':Qéédese eso, para.cuando tenga V. que:recibir:en sa

:-'casa:aa::::lícayo"6 uaa costurera. Rn el circulo en qae vüimos
.'dhbemoni pensar sobre ciertas faltas lo qué pensaba Solon sobre

'

el 'pirorieidio que juzgándole imposible no le castigaba en sas

leyes.
— lloaito adelanto seria retroceder á los tiempos de Solon t

"'

—

:.".gP: :: i es un a, tohonitP~o indudablemente esana

éjíüg", "; 1. Por e '."")o, qg,el ~ siglo de Luis XIV sece-

".. 5)@k,:,' o un aea Pe „irtg,',yf:i>e,-heróiea distiaguida, qae
aíNK"' 8 f.'avaii@b'"6é)ééhahe'"ctietiotas proposiciones y ciertos

ofrecimientos del yoderoso Fouqué ; ahora lo único que éstriña-
riamos y lo:único de que.nos esyaontariamos.seriade que Fouquh
hieieSe á uíia Seüórita SeemejaantéS'prerptOSüieaoeS;

Al llegar k este@unto, ya fuese porque el diálogo iba to-

manCh'un giro dhmsasiado.resbaladizo, yi porqüe temieseia
condesa 'que yo le 'yt'robase qúe tenia mejor opiaion que ella de

"la sociedad en que 'vivüüos ; ia"eóradesa varió'brüscáméaté de

conversacioa,.dieiéadome.
—Mire V. á h Sarolta que linda sale y cuantos diamantes

lleva.—Si serán hueaosP iñidió ihogaado un suspiro. Rn fin,
hablamós de:la.Sarolta y de Mário, taa' apliudidó"ahorá dél yu-

-Mico, y dé lo ammado'qae está él teatro'Real k pesar de la ma-

la compañía de ópera que en él tenemos.

A Ios demás' teatros no va lé condesa. Supone sü duda que
uno de' los requisitoé de las damas eiegantes es despreciar nues-

:tro teatro. Yo te 'confieso que cuando voy al de ia Zarzuela es-

toy 'tentado por darle la razon.
' '

Del'Pr(nnpe,' del Circo y de lope de Pega ya te hablaré
otro dia ; de 'este último sobre todo. Rn él aparece,an '4strp

nuevo que ha de dar notable brillo al cielo del'arte dramtático.

Ya vei 'que me encumbro y empleo cierto lénguaje poético y
metafórico. copero c6mo ao emplearle -'hablando de la señorita

.SerrobiaacoP Si oyeras y vieras coa qué' gracia y eoa qaé natue-

-ralidad dice ea Stcafd:
— üt Si yo llorára pérlas'no tendrla mi

hermano aecesidad de escribir disparates i tÍ—A mi me enterne'-

ció ; y' te asegliro que muchos :literatos, amigos mioé, y yó coa

ellos, nos sentimos désde éntoaces muy' inchnados á ao escrihg
nada para ao verla 'llorár rtaa ldesconsoiadaménte.

Aua ao-ha llegado la'estaéion 'de 'los bailes; así es que no

me siento inspirado'ai tengo'qae decirte. ;Sel'entusiasmo'qae'-ha
-yromovidii'la 'guerra no me toéa hablir. Llega á pocos saioüea

elegantes ó llega ya frio 'como el hielo ese eatasiasaio generoso

y digno de méjor edad, que hierve en el corazoa'de la gente eoa

desdenosa injusticia llamada por 'nósótros de poco'verter."''Rstpt
pobre gente no tiense inas falta que lá de üo'estar en el secreto.

Adios. MEWQAb[o.

'-~%4~%~ineáaté'; syreseaeiíít solas' movoel'rrse el espectÁcaio que
Séro.";les'::,:ofreeia.. :-

-, „.l'::cuenta':Ia historia,- que este--mozo. se di6 :tañ'-buena';.'+amña,;;,;
qasü-tardó üiuy: pOeO,,én eaeóntrar,:tal 'rapOSO, ea,",,dSÍrlh.'.,@Zí j' aeta-.':

gíÓíaüé', :eoü $5fgstiÁ p Rbfa de.Albino,- qukió; Nspehíibá té-.-;:

viNe-'':ttaies"prienüs::.'y-'-'taa-:-.'buenos dientes nüj4n pqjrÓ;',dé'lá''ve-,::
CIÓdNL ., „
'

-'+f--",di%:tátüi$iju',' :qeue cuando :Áibino, fuüóso y,:.:trüte,.'ilmís-.
-'

mq tléüiyio"".:.Vóivió,'k'-hü',óbéreado, hylló las c6iase'eüi Já'üíés:;.:come-
r

r
l ti :.áNlfqtif4'"'Lás','káüc59éMs'tan)aban k )os:-.:4rbói&::"y'',deerri-

frueta'-,"-.él':::xtirrrb"'hanbü:;-'invNlido el coorerél',":erl':lorbo''háhía
4+óllgijj;,iji<mejooraes.desecas, y,o era desolaeion"y, ijüüü'.:.

' '

Tal:."vivaz'-'éar'hümi '.coom~peiéndiése Albino que es %as'=':piurdente
abrareár:.éélor ló "qüé'éábe eri la mano y guardar su"cnási,"'qiíe:ü- '-

tervéair k-eida.momento en lis,ajenas y dar motüoe,k: qeue".le
llaririéü'::.k' ainó, como'á él le ayellidaroa de klli en adelasnté, eE

:yeü'o.ifel hortelano.

CAL@AS':4ÍKRA9RID

ADADUS C4LPK

""

'Refrito -'qaé' es árdüa y' peligrosa empresa el escribirte estas
-cartas. :,Rl-otro'dia, dejándome llevar' ideé' mise instintors democrá-

'4Níi ''tBNJeo "sola Sí@Ii~ bieeü mqorüe yo'düdábra de la eüétéücia

iba b4loo m~o k,ao ser qae,todo el; mundo fuera bello., Ya ves

"'d'í4@.'tan'ikéÓejtet' l,gties,'sáiü embargso, 1ar.cornkesa dé,X, me

4~'d@dé teatéarces"y'me'ha récóavenido y 'me hi llamido
hereje y ateo...,
""'

—

""

.(Öórmirü:se atreeve V. k'déeir qué no hay. 'beca mondeP esela-

mabá"la",otrá:tioobe"én éa 'Ítálio:dét téatro,RRreát; tCómé nettará
wfts8 'Ia"eáistéaiciad"dell qtue"ejtk' viendó ihrora mismor ea' torno

iégüi"'
' "'"' *

"""Ton miraba' en efeéto en .torno mio y no podik negar que.la
ooáettrtaáóidt' eiá;:bljifláttté'y.éáeódtila. —,Respoádi een' todo, ó,
'k éóiídrhssaá;s!Ó.'désdoíüb6rtarée.

—;;,'Xuack':aÓ~é, 'se5oiá;,qiie la concurreneía reuüida aqui
:aÁ kó)hé' jiúeBá'éylifieárs4. de 'ésé'modos.' Si alguna vez hé sos-

kííiltii, 'o",éioatrkio.'me' árrepiejjtor y'me eretracto.'i,Pero .sí'podré
iÍégÁr."+4"éétii efégknreia~'y"düAiaeüai Sean yá en' RSpañá. priVi-
legio esrclusivo dre,i;iertas clases,,RI ser relegases y disÍfinguidos,
16"'misario-.iqüe',él."ser.;,hidíifroe, 'són virtu~lmeate cüintdo ao en

eólstáÓte'.diótuÓlüfad',"c4/iiÍschs pé"todos 'los éspa5óÍes."""'
—"','Cáfilas'del".de',tódó4'I,".".replic6 "la éondüa'; rppes ácaso la

sóeldik'Qe"V,"rvé "y" trata 'eií 'mi'casa es 'la' mismá que, lk qae
CéSóHbé"Síétóa éí'Le Níjíoi+eiík :del'éicio 'y'éa'süs dérmás co-

"'—''"'5o'Señosra,, no es la misma; péro justamente esa sociedad,
süjoiíieÍado ijík ;éxista IÍ ülué'Só. sha:-'todi: alié, 'zar anaérrornismo 6

lt'ÓreÍaeioh'.ldqi'mgteafü-bÍétdüiéé ó, ése Ia'éeepeióa'y'nos el fun-

ilimlpífé "dé'lk ti')f'ge j 5 :si/'. Rsa sóeiedád que Brretoa des-
'~"eN.'fk íóéiéNíd 8é 'bieijWillo'j '.peei.rÓ 'dó yo'teéééate"ideali-
e5h":g ildv~aradá'k-'la'quinti'póténcü 'dé1 íntál' finó 'yrorrt' el ingenio
441.'jNéta.'..Acaso én'Ioá pltimós'áilos delrreinado'de Fernando VII
k'-'' iese"hsa'ss'odiédéd éa5'e'Io'mÓé'désephadó yr torpe di'. Ia clase
media qué la falta,de ilustracidk", de libeitid' y' dé riquéta y la
ÓNÉllVÓüciaÍscüa1.1cts :flaiies si teama entonces'decaiga y'desmork1
Ma',:,-''Óhaé eii'él'-'dia' dÍ! hey n4'creo yóérblé'la ezisterncü de esas

~aS-.'éóéiíüieraS"jue'aóS'pinta'SrhtOas p (uel hablan 'del pei éyil
.ei:'hi fueseis y del edheno Por lee ligue : en el dia rde,Soy ao

40Íé'"oslbié ljéiütencia'dg'esoé "9.'' Jaanesi "fenorlos tá5erna-
8bá„:: 'e'Srétóae éétrath'.-"Pbi étra parté,"ááaqué 'yo' riécoaüxco el
fáf"" óliühlávillosto"des:'Sreton: réeóaozco'tk&5íea'que fálta ver-

dad hjiéüqa ea:sas personajes. ~+es'resalidád'," qtúb'ser, -'qué vi-
'iM' s6Ílik:-:ifé:"-hklikrr etat urartyersoai)e-ocupó eáráéter'ste funda ea que
düe sirióaimeos,:ó en que'ci4'mttehdors -latüüés,' ó' qüe'iome ma-

:chos e8~elasP 'Péesltáles.sóiü 'ibsi'::yetrsjüajesdé Siéton 'Al tra-

vkéCh citas' pr'erséaajes" áe'déüúbré"siempre 'al yo)li qae aos

divierte'::y éae85fi! eón rsus' elüstes y 5oü 4u ':admirable eonoci-
WieartO".del iChOmh'-'::yiiÍiiü Su.'fkN'y':gal&a: VerSifieaber'ieü; péró IO

quret'-es el personaje'es siempre uaa figura sin veis y sü 'alma.
'

—

'",Conv'aagr'o"coa.'Vt.::-' ó',la::-critica qué haré 'drd'Bretón,' 'yero

No hace muchos dias que hallándome yo ea una reanion de

hombres doctos, cité á la personk, cúyo nombre siüe ice. epi-

gráfe'á este articaiiBo; y la cité como á aria é,:tal vex k- la yri-
méra de auestüs glorias cientifieasseoatemporáneas.—Todos se

miraron asómbrados y me dijeron, ques ao'conocían á'semejan-
te personá ai taai estrailo nómbre.

—'No'Ío dudo, dije'yo, pocos le conocen en Rspaña, y si ye

le COnOXCO ei 'yOr una CsatSuahdád. Le énCOntré én una'gran Cü-

dad dé la Amsérica dé' Síir, 'y tüve la di~ha de'haeermse süámigo,
y''de "que'me eéjpliéase algo de sus dóctrüai.' Li 'fatall8@i nÓR.

separó muy pronto y"no hé vüelto'á sraber Ch él.
'

'

'—

pet'os g,cuál 'es sou 'verdadéro nombre, dijo uno de los que
me escachihan, porqrrue'Adadas Cal opte' mas parece'yseédóaimo+
f
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,.
Su :rerdadere nombre no ie sé, y aunque ie supisrai:no ie

Wü.; Es,.un gran secreto. Saste saber que Adadus l'ilpe es,:el

nroüjbre con que. le conocen sus : innumerables discípulos. Sajo

"esté nombre publica sus.obras, 'que son muchas,
'

impresas las

mas en,los.,Estados-Unidos.
"—".g Y.rustéd.'naó hi. leido ó no posee alguna de esas obras?

—,' Ne'leidó,un, poco de algunas,, pürque no hubo:.tiempo para

~is,,'5ó poseo, ninguna, porqu~. ~adus Calpe solo tenía coüsi-

go,.Ni''ejemplar (lé todas ellas y no consintió en :cedérmelas.por

nadi.del'muüdo.'
'

— l,Cures.son los títulos de las.obras que usted ha leido ó

por. lo. mrenos,hojeado?
—'Los,títulos soü : l'reiqta noches en el mu»do de los espiritns.

De hi'üidaáVchosa, coná iganas nociones de fani-jantasmagoria
ó arte de ahorcarse por. gusto. Del origen,del mal y,. de sn reme-

dio.,Elemrentos deÉ~ lectro-biolügía. Idem de macroóiótica ói cien-

;cia de prólongar. lé eida. De la sabidnría anA'-babdlica y del

'ljng(sage primitivo. De las cuatro postrimerias del,hombre. Y

finalinreüte, una' dlsertacion sobre el mejor y mas fácil,medio de

,libertar. de los trabajos serviles á la raia.humana, multiplicando,

,"áclúnatándo entre nosotros y educando á los orangoutanes de

,Bor' eo y;á los chimpasés del Congo.
. n señor que. presume de muy grave, que no sabe leer,.mas

.que,.en.si''libro, y que no cree en mas filosofla que la que,le

gnsreñraron,en el coleyo, esclamó al punto, algo;amostazado.—
Mé párece qüe está usted in~entando á.su,.antojo, skbio,. nom-

bre y,títulos de obras, pues es.imposible.que hava en el mundo

.hombré tar'n disparatado, nombre tan singular y títulos tan ri-

,díeülOrS'.
"

—.'l Cómo que es imposible! contesté yo, incomodado de que

pe.dudase de lni veracidad. Sugetos hay en España (y nombré

á álgunos) que han conocido como yo á Adadus Culpe, y no me

dejarán asentir. Rl mismo Adadus se aparecerá, tal vez, por

Madrid'el dia que menos se piense, y le probará á usted que

no es desatinada su ciencia. Rn cuanto á los títulos de sus obras,

ridículos ó no, yo sostengo que son esactos, al menos en eÍ
fondo, pues tal vez no los recuerde bien palabra por palabra.
Si usted quiere cerciorarse de que no me burlo, envie a iüueva-

York por los libros mencionados. Allí, si no están todos ellos,

estarán algunos de venta. Y puesto que usted duda de la exis-

tencia real de Adadus Calpe, yo le diré á usted que en despique

por las mismas razones (lue ha dado usted, voy á dudar de

ovoa, de Pujals de la Bastida y de otros sábios españoles que

usted ha citado. Adadus Calpe, puesto que usted con sus dudas

me obliga á hablar mas desembozadamente, es un sábio español,
natural dh Cádiz ; y aunque el mismo Adolfo de Castro le des-

conozca, yo afirmo que Adadus es gaditano y que ha nacido de

múy ilustre familia, si bien por ser tan fiíósofo jamás se jacta
de ello.—Sé, si señor, sé su nombre y apellido, pero no quie-

ro, ni puedo, ni debo revelarlos.
— l,Qué dificultad hav para revelarlos? dijo otro de los con-

currentes, con mocada curiosidad.
—'Múy grande ; ya lle dicho que es un secreto de que no pue-

,do,dispó caer'.
—

";:Síganos usted al menos su edad.
—.'Tambien eso es difícÃ, ya que no imposible. Cuan(ío le

mirabi 'yó sin atencion, le juzgaba hombre de M á 40 ailos;

pero al mirarle aténtamente, notaba en su entrecejo y en sii

frente espaciosa, uni huella tan profunda, que porenérgico que

fuese su periSamielito no se concebia que pudiera trazarla sino

'sal'cabo de muéhos siglos de trabajo incesante. Estas arrugas

tenian, empeio, mas profundülad espiritual que material, y los

rofanos ó no las percibian ó no sabian pon(lerar su importancia.
n'cada una de eBas se escondia, como en un nido, multitu(l

de meditaciones, de hipótesis y de antilogias. Allí estaban vir-

tualmente todos los paises del mundo que Adadus babia recor-

ridh, tódos los infinitos libros que babia leido y todos los secre-

tos que á la madre naturaleza llabia robado.
—''íHombrel maravilloso sábio ha conocido usted en sus

viajes.—Lástima que no se le trajese usted consigo.
—'Rso' íio podia ser. í.o que podia ser y yo temia era qne él,

por sü'podérosa fuerza de 'atraccion electro-biológica, me arras-

trase á séguüÍe en sus peregrinaciones.
—

l,Y á dónde iba cuando usted le conoció?
—A,descubrir el templo subterráneo del sol que está cerca

del Cüzco; 'prernsaba luego visitar las grutas misteriosas y el Ia-

go ~o. donde: ;Manco-Capac y'-Mama-cuello-:-se aparecieron
por vez primera :k los.peruanos..He; poi'iúltimo;:k: subir k: la

cumbre,:de: los 'Andes k ver,'si'desde( allí: descubriael paraiso
terrenal, roque segun: sn. doctrina está :en aquellas:rreyones' de

.Amérüa;: Méjico.paraél es.el.antiguorMisraü y. eloviíje'derMói-
sés y de.las doce triburs'por el-'desierto, durante cuárenta ate,
fué desde;:Méjico k la Palestina.

—.Estupendas notlclas tenía ese isábíü de los sucesos antiguos.
gPero qúé fuerzá;de itraccion -electro4iológica era esa:-de qúe
tinto temia usted dejarse arrastrar?

—Rra.tal-y tan inonstruosa que:cuando miraba :í -alguien
magnéticamente ;.al:punto le:hacia sentarse, si estaba de pié,.y
dormirse si,ataba sentado. Si en la oscuridad sacúdialos cibe-

llos, se'llenaba el: aire de chispas, y eso que los cabrelios eran

postizos,,porque gastaba: pélúca. 1mayneu ustedes qure rayosiy

que relámpagos hubiera lanzado.de sus eabellois propios l —Pero

en lo que hacia prodigios era en:la electro-biologíá,- que es como

si dijéramos, la perfeccion del magnetismo.
—Amigo mio, esclamó entonces.:un -aficionado á las 'ciencias

modernas, .me infunde usted-el mas :vehemente deseo de saber

algo de las doctrinas de ese hombre. lNo podrá usted espli-
carlas?

—Sí, dijo otro, reliera usted algunas de las-conversaciones

que tuvo con Adadus Calpe.
— Mucho me agradaria poder referirlas ahora mismo,-con-

testé yo ; pero es empeño demasiado árduo. No las recuerdomuy
bien y será menester que ponga en órden mis reminiscencias.

Hecho esto, prometo á ustedes-escribir tres ó cuatro de,los mas

profundos coloquios que tuve con aquel sábio andante y desco-

nocido en su patria.
MEhiGAu(o.

PKCULIAR1DAMS, DATOS Y POINE.'iORRS

9isL llurFRIO 9E KXRWKCOS.

Nuestro activo y celoso corresponsal de Tetuan .sigue dán-

donos, pormenores de las costumbres y peculiaridades de aquel

imperio.
Rn Marruecos se come de valde, ni mas ni menos que en el

valle de Jauja :,ni siquiera se necesitan manteles ni tenedores.

Una perdiz cuesta sobre dos cuartos; un carnero se compra

por media docena de cuentas de cristal; y el soldado español

que haya tenido la precaucion de pedir prestados.sus collares á

su querida, puede estar seguro de que no le.ha de.faltar que

comer en toda la campafia;,sobre .todo si los collares fuesen 4e

perlas ó zafiros, que no es lo probable.
Un conejo cuesta diez marave(lis ; .pero. c(in )a.,coehcion de

que el que apetezca tan sabroso manjar.se,.ha.de. tomar Qznoles-

tia.de cazir .el conejo y de confeccionar la 'salsa qne mas le

guste.
,La caza y la pesCa spnwbundantísin@s en aquellos paises,.y

como nuestros soldados tienen notoria aptitud,para, estos .@obleas

y primitivos ejorcicíos, abrigamos la Seguridad de,que, .en,~to

que tengan á la vista algun aduar ó poblacion mora; no han 'de

perecer de hambre.
Por si es necesaria, que no lo,será atendidos sus coiloci-

mientos culinarios, les ré(',omendamos esta receta.de la cuisi-

niere bo((rgeoise para guisar un.cordero : i~primeramente cejase
el cordero» este es el principio indispensable de todo guiso,.eco-
nómico.

La literatura, por mas que diga Serra, es un,puro acce-

SollO.

Prosigamos estractando las noticias que nos da nuestro cor-

responsal.
Los emperadores marroquíes, ó lo que es lo mismo,

SS. MM. Cheriffianas, como diría.La Correspondencia„se :,tris-

miten de padres á hijos la-esceleute costumbre de atesorar cp@nto

pueden, para el caso de,una necesidad urgelite. Rl pueblo 'res-

peta tanto esta costumbre, aunque,li,paga, que es coüiun opi-.
nion entre él, que quien se apodere de los,tesoros imperiales
acabará cop la dominacion musulmana,en Africa.

Hay tesoro en Féz, .tesoro,'en Marruecos, .tesoro en Ta6lete,

y las riquezas que encierran son mayores que las.de las Mil y

una Noches.
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LA: MALVA.

l)igan lo.que dijeren Say y la Sociedad de Economía Política,
, tuojiortrei';estamos--por::resta'costumrbre.r Llegado el :caso de:necesi-

dád urgrente—;:,: jy quiérnr duda dé que las tropas espaüolas necesi-

4n ejes,millones'—,, se verá si los emperadores de Marruecos no

..:.,Pciei'ón'.;:bien::.en réunir;y:,coleccionar las especüs:metáhcas de

süí:esetádoss Y,' considerada la cuestion bajo su aspecto cientí-

'.-lléé, l,quién:negari que.la numismática y :las antigüedades en

:general gaiíaerian infinito' con que se trajesen á Espaüa' las cu-

. riosidades monetarias que los .mencionados tesoros deben en-

,
cerraerÉ

.. Pyr::el,interés ede' la ciencia:,-por-:el de la humanidad, por
,.il.de.li civilizacion -y por otros muchos intereses, recomenda-

„mos al :generil en:jefe del ejército espedicionario que tenga muy
"

:presentes esasinestimables colecciones ; no suceda con.elías lo

quee cón-las'coronas góticas.de Toledo, que han ido á parar á un

museo frranceps. Tal vez entonms la respetable clase 8e los fun-

cionarios. públicos se reconciliará con Ia medida reütística del

descuento'der8 por 400, ideada por el Sr. Salaverria.

Daremos fin á.estos renglones insertando la receta del famo-

so puding á laichipolata que, en nuestra opinion, puede ser un

escelente guiso de campaüa; héla aquí :

Se piden prestadas á cualquier moro dos libras de arroz de

primera calidad.

Se suplica á una mora complaciente que facilite dos buenas

gallinas:de su corral, á calidad de devolucion tan luego como

las vuestras hayan criado una docena de pollos.
Se aüade á esto algun conejo ó una buena porcion de cordero

que no habrá inconveniente en pedir á cualquier musulman,
atendidas sus costumbres hospitalárias.

Y como su religion les prohibe el uso del alcohol y de los

espírituoosos, se les podrá tambien invitar á que os cedan el vino

ó el aguardiente que tuvieren, con lo que se habrá consumado

una obra de caridad.

.': Hecho esto, el ptsding á la chipolata es cuestíon de tiempo;

y aun cuando por fin y postre el cocinero no dé con él, es seguro

que el guiso será aceptable.
Esto es mejor, mas económico y al mismo tiempo mas mar-

cial que un polí.o á la Marengo.
ZUTsrseo

REVISTA DE MODAS.

Pór mas que respetemos la autoridad de la Sra. Perez Miron,

y de los redactores o redactoras de la Elegancia de Irun y de la

Nada de Cádü, nos hemos de tomar la licencia de principiar
esta Révista por los trajes de hombres, dejando lo que al bello

sexo concierne para el último lugar.
Gran sensacion ha causado en el mundo elegante la noticia

de haberse celebrado en París un congreso de sastres, con el

objeto de ponerse de acuerdo acerca de las modas varoniles del

r6ximo invierno. Aun no es del todo conocido el resultado de
'

as sesiones ; mas parece que los dignísimos miembros del cón-

clave,' han convenidó en varios puntos de suma importancia, que

servirán de base para las conferencias.

Desde luego han comenzado por rechazar el statts atto en ma-

teria de modás, como invencion de una diplomácia casera, ene-

miga del progreso de lo bello y mas particularmente del de los

sasties."ElitpaAí q@o conpdhciría directamente á la ruina de la

ssistreria ;- peor cuya razon los artistas que componen el congreso

han determinado sustituirle con una revisaron, que tendrá, lugar
cada dos méses en'la forma que se determine.

A propuesta de uno de los miembros queda suprimido igual-
mente'el viejo estilo en materia de vestido, y todo individuo

barbudo estará obligado á adoptar el estilo nuevo, y á obedecer

las'rpesolüciones del~congreso.
-

-

Rl-''congüso acuerda por unanimidad de votos, que los tta-

jes maícültnos sean de hoy más y sin escepcion mtst! holgados,

ponaiéndose previamente de acuerdo con los comerciantes en pa-

üüs'.píü' peréibir la, prima que á esta medida corresponda.
Aümisino se propone y queda aéordado, dirijir una peticion

:

á-los gébiernos respectivos para--que los sastres de portal sean

perseguiChs y'deportados, como enemigos:del progreso del buen

gusto y favorecedores 'de la tacaüena en las familias.

Uno de los miembras suscita la cuestíon de si se deberá o-
ner límite á los créditos que la gente cornpn' l' f t

'

h
en'.los'bpsreatsz de los'artistas que se hallan pres t

especie'queda aplazada hasta mejor ocasion.

an presen es;,pero esta

liiío hay novedad en-loi trajes'de seüoras. Las modas de in-.
vierno serán las misSas que las del verano : faldas .tan anchas
y:prolongadas como lo permita el bolsillo del-marido, escotes

siempre que se pueda, cintas y adornos sin prof
lo mas caro-que se encuentie. Solo habrá variacion en las telas.
Sobre esfe punto aconsejamos á nuestras lectoras ue re6eran
ia seda k ia iaaa p ei ieroiopeio á ia seda; pero siíass Puere po-
sible adquirir de las tres cosas á la vez, no lo desdeüen, porque

calle

no hace mal el vestido de lana para casa el d t
'

ca e y el de seda para el teatro y para otras ocasiones.

Sigue mas en boga que nunca el miriüaque.
He aquí la noticia que acerca de este utensilio trae uno de

nuestros colegas, y que nos apresuramos á copiar para que se

vea el interés con que seguimos los adelantos y perfecciona-
mientos de tan útil invencion.

u Inventado este aparato hará como cuatro aüos, solamente
el gobierno francés ha espedido en este espacio de tiempo éiento

y dos de aquellos privilegios, á saber : cuatro en $8~5, diez y
ocho en 1856, treinta en )8~7, treinta y siete en 1 858, y trece
en lo que va de l859; de lo que se deduce que el bello sexo es-

tá por lo menos en posesion de ciento y dos sistemas diferentes

para ahuecarse las faldas. »

De estos ciento dos sistemas recomendamos á nuestras lec-
torasel último : es el mas caro, pero tambien el que mejor
ahueca ; y sobre todo produce un efecto divino bajo un vestido
nuevo. Las que hayan ensayado los ciento un sistemas anterio-

res, encontrarán seguramente grandes y muy notables ventajas
en este de que ahora se trata.

ZUTANO.

~a59vr

La Correspondencia de Espana es aüiciouada á la musica de Meyerbeer.
He aquí c6mo parodia la cancion del pif, paf de los Hugonotes:

«Llamaban(los moros) á nuestros cazadores, franceses, por los,'pantalones
colorados, y dicen que la guerra no les intimida, porque tienen el cañon del

inglés que hace !pura! mientras que el de los espanoles solo hace ¡paf! y et

de los fianceses ; pif!»
I.a Correspondencia hace ipuff! y queda la reputacion de nuestras ar-

mas solidamente establecida.

Dos labradores de un pueblo de Andalucía se ocupaban días pasados en la

guerra de Africa, y manifestaban su temor de que la Inglaterra hiciese de

las suyas.
—Calla, tonto, dijo el que llevaba la voz al que esponia este recelo! si los

inglezez zon como loz boqueronez, que en sacándoloz del agua ze mueren.

Leémos en El Conciliador :

aSegun el Diario de Bruselas, acaba de darse la licencia absoluta á un mi-

litar de ciento cincuenta años de edad, que era el decano de todos los sólda-

dos de Europa. LHmase Alejandro Victoriano Narciso Virouz, capitan de in-

fantería. Nació el 9 de noviembre de )709, y no entró en el servicio hasta el

pode octubre de I830 en que á pesar dq contar ciento veintiun años, "se

entusiasmó en el grado sullciente para volar al socorro de su pátria. Ahora

se ha retirado á su pueblo natal, cuyos aires puros parece que son muy á pro-

présito papa sostener la vida hasta una edad muy avanzada. »

Ciento velntiun años le parecen poco al redactor de E/ .;'Conciliador.

Caminaban al mercado dos vie!os, casi tan viejos como el capitan Ale]an-

dro Victoriano Narciso Viroux, aiinque es de suponer no tuviesen un nom-

bre tan largo; y preguntándoles un su vecino, qué causa les hacia viajar de

esta manera, respondió el marido: «hánnos dicho que los cuervos viven mas

de doscientos años, y queremos comprar uno para verlo. »

¡Qoe cosas tienen 1oe críticos! pero ;qoü cosas tiene er craioo musical de

La Discusion!

Este seiior hablando del debút de la seiiorita Calderon, la tacha de apática

y la receta el siguiente remedio en estos renglones:

«La seiiorita Calderon debe procurar enamorarse de veras, y tendríamos k

dicha poder contribuir á crear en eüa este poderoso elemento del arte.»

!vaya un modo de declararse que tiene el crítico de l.a Biscusion!

Editor, D. Pablo Perca.

MADRID : Imprenta de D. Apissr.wo Sssv~ Coi,opta ; Dos Eerciasas, 49, tiejo.
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